
AÑO I- MADRID lâ DE noviembre DE 1868 NÚMERO lO.
PUNTOS BE SHSeSíOKW-

En Madrid: En la Administración calle de Jardi- 
IMS', número 5.;, cuarto priniaipal , derectw. ^ 
1^ litorerias de Durdji,, Carrera de San G^rônE- 
mo, en la de Bailly-Bailliere, Plaza de Topete, y 

B laie Cuesta, cálle' de Carretas.

La correspondencia política se dirigirá al Dikkc- 
TBB de'tA opinaoit. La eeBnórniea, al Adminis­
trador 4ol mismo diaria. LA OPINION.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Madsid....... . Un mes............... rs. vn. 10
Directamente, 

t 7 res meses...... — 36
i Seis meses......  — 10
l Un año.............  — 130

PaovíxCíAS.... .. \ Por Comisionado.
I Tres meses......  — 42

Seis meses....... — 18
' Un año............. — 140

‘ Se reciben en la Admini^^cion , aa-uncios , re­
mitidos y comunicados , á precios conyenciQnaJes. 
' ’'i,a' suscríción se hace gnrando directamente al 

Administrador en letra, », sellps de correps.ó libvan- 
zàà del giro m'ùtuo ÿ por medio del OomisiUBudu.

No se servirá suscricion cuyo pago no halia ade- 
antado.

DIARIO POLITICO.

Directamente.
Cuba y Puerto- f ™Rico , por me-j Ties,meses..... — 

dió de letra “eses.......  -
franca de porte \ un ano........ . —

Directamente.
Filipinas y Es-Z « . _ _

TRANJBRo i por 1 meses......... 
medio de letra) y. 
franca de porte V ^“ ..............
ün numero suelto un real.

130

250

L.A QPTNÏOISF-

O DENÏRO O FUERA.

Desgraciados los sére&que todo lo ven 
eseuro, sombrío, peligroso, amenazador; 

i para los qne no hay más, ley que el fetalis- 
; mo, ni más creencia que el capricho de la 
fortuna, ni más esperanza que el azar. Ese; 
pesimismo, pervirtiendo el sentido moral, 
embota las más nobles facultades del alma, 
y conduce al escepticismo y al absurdo. 
Lejos de nosotros ese sistema de negacio­
nes, de desconfianzas, de constante alerta 
para todos los actos de la vida. Hombres 
de fé y de conciencia, sinceros creyentes 
en la intervención de una Providencia en 
todas las acciones humanas , y suscepti­
bles de responder á toda evocación al senti­
miento en cualquiera de sus múltiples ma­
nifestaciones, odiáramos la vida sin afec­
tos, sin creencias, sin amor hácia nuestros 
semejantes. Pero al propio tiempo que 
creemos ciegamente en el bien, no nega­
mos por convicción ó por sistema la éxls- 
téncia del mal, y le esquivamos y le opo­
nemos la resistencia del instinto y de las 
fuerzas material y moral de que , auxilia­
dos por nuestra inteligencia , disponemos.

Esto es lo razonable, lo lógico , lo que 
está dentro! de todas las leyes naturales y 
de todas las leyes humanas.

^ ¿Es razonable y lógico que lo que hace 
instintivamente el individuo, sea que esté 

' aislado en medio de la sociedad en.que vive, 
ó que esté revestido del carácter de jefe de 
familia, deje de hacerlo esa entidad colec­
tiva»que-se llama Gobierno, y que tiene co­
mo tal entidad, deberes muy altos que 
cumplir, y responsabilidades muy estrechas ; 
que salvar?

/ ¿Qué significan esa calma glacial con 
que presencia las evoluciones que con pas­
mosa rapidez se suceden, de esos encontra­
dos elementos que se agitan y bullen in- 
censanteménte, entrañando temibles gér­
menes de disolución, en medio de la pertur­
bada sociedad española?
/ ¿Qué significa ese aplazamiento indefi­

nido para abordar todos los ínás séries, los 
más trascendentales problemas que nuestra 

‘ situación actual envuelve, y cuya solución 
es tan necesaria y tan urgente como el au­
xilio al náufrago arrebatado por el furor de 
la borrasca?
/ Pues qué ¿esos hombres animosos que 

han arrostrado todos los peligros, que han 
arrollado todos los obstáculos, prontos al 
sacrificio de sus vidas por el triunfo de una 
idea- que con tan alta inteligencia y vo­
luntad de hierro han traido al país, pulve­
rizando sus cadenas al suspirado fin, objeto 
de tantos votos y de tantos afanes, creen 
acaso que no están obligados á más, ó que 
su obra ha terminado? ¿O es que al descan­

sar de la fatiga producida por tan rudos 
embates, se han adormecido al Contacto de 
la varilla mágica de algún encantador mis­
terioso, en las doradas sillas á donde la vo­
luntad nacional los he elevado?...
/ Mes y medio hace hoy que el éco de la 

Revolución victoriosa, resonó del uno al 
otro confin de la Península. Dia memora­
ble, cuya fecha quedó escrita con caracté- 

, res indelebles, y cuyo recuerdo legaremos 
á las generaciones futuras. Perú ¿corres­
ponden hasta ahora á la grandaza de tan 
glorioso hecho, los resultados obtenidos? 
DoloróSá es en verdad la negación de esos 
resultados.
/ Ko juzgaremos por lo dedicado y lo es­
pinoso del asunto, si los hombres que lle­
varon á cabo el movimiento nacional en 

. España, pudieron de antemano prevenir, 
en gran parte ó en todo, los males que hoy 
tocamos, y que á tan graves consecuencias 
pudieran esponemos. No analizaremos aquí 
la plétora de foTmaUsmo, como lo califica 
nuestro colega La J^jjoca en un artículo 
publicado en su número de anoche, que 
desde los primeros momentos.se apoderó de 
los denodados caudillos de la más justa y 
más popular de todas las causas. Cuestión 
es esta que trataremos en su día, con copia 
de argumentos y completa libertad de ra­
ciocinio, exponiendo lealmente nuestra 
franca opinion en tan importante materia. 
Pero ya que las cosas, se condujeron más. ó 
ménos acertadamente por determinado ca- ‘ 
mino, ¿se concibe siquiera que ese camino i 
no se haya recorrido con la resolución y la 
presteza que las circunstancias exigían? 
¿Qué juzga el país, qué juzga la Europa, 
qué debe juzgar el. mundo, todo de seme-i 
jante, iucertidumbre? ¿Qué juzgarán unos 
y otros mañana cuando la imprevisión, la 
debilidad ó un esceso de insensato optimis­
mo, hayan producidó complicaciones de tal 
naturaleza que no haya medio de darles so­
lución favorable?

Las revoluciones en general, pero muy 
particularmente las revoluciones que ar­
rastran un radicalismo tan profundo como 
el de la qué acaba de verificarse en nues­
tro suelo, no pueden sin inmenso peligro 
entregarse á un quietismo estraño á su ín­
dole, á su objeto, á su forzosamente febril 
movilidad. La prolongación de semejante 
estado, conduce fatal é inevitablemente á 
la atonía ó al vértigo: cualquiera de ios dos 
estremos, á la estenuacion y á la muerte.

Y sin embargo, seguimos espei-aúdo, y 
esperando pasan dias y dias, y se tiene en 
espectativa al país, y se da tiempo á los 
elementos disueitos para que se reconsti­
tuyan, á la sombra de la más completa 
impunidad, y se dará harto y sobrado es­
pacio a la reacción ó á las exageraciones de 
otra índole para que nos absorban y se so­

brepongan á la interina legalidad existen­
te. ¿Se quiere esto? Pues para esto, inútil 
era tanto sacrificio, tanto entusiasmo, tan­
ta persevérancia, tanto inaudito esfuerzo.
^ Apareció eí anunciado decreto sobre el 

ejercicio del sufragie,—decreto que ya juz­
gamos en nuestro número de ayer: apare­
ció despues él de elección déayúntamientos. 
Mañana acaso apaTézCá el suspirado mani­
fiesto al país; ese manifiesto que á juzgar 

‘por lo que ha tardado en elaborarse, por 
lo que sobre él han adelantado lós periódi­
cos y por las escisiones, rompimientos, ad­
hesiones y protestas á que ha dado lugar, 
debemos prepararnos á recibirle como si se 
tratara de la última palabra pronunciada 
por el país» cuando se dé el monarca ó lo 
que á su soberana voluntad mejor le 
cuadre.

¿Basta todo esto para entrar en una vía 
de soluciones tan rápida como éxijé el es­
tado anormal, político y social del país? 
No; porque no vemos todavía nada deter­
minante, concreto, decisivo,
V Que se harán las elecciones por el su­
fragio universal, que se harán por circuns­
cripciones ó provincias, según la mayor ó 
menor importancia de estas, quiénes deben 
ser los elegidos y elegibles, cuál la forma 
de la votación, cuáles las penas pgfa los 
delitos de que es susceptible el ejercicio de 
ese santo derecho ; órden de los colegios 
electorales etc., etc. Todo esto es eseiicialí- 
simo, importante; es el catecismo que de­
ben aprender de memoria todos los ciudada­
nos libres; pero esto no basta. Nosotros 
queremos saber, al mismo tiempo que las 
prescripciones legales para. ejercitarlo, 
cuándo vamos á hacer uso de i nuestro de­
recho; porque no es bastante con que sepa­
mos á qué atenernos respecto á la forma. 
Las elecciones de ayuntamientos han de 
preceder á las de diputados. ¿Cuánto tiem­
po, pues, se necesita para que sin confu­
sion ni perturbación en operaciones tan 
graves, lleguemos primero á la elección, á 
la constitución despues, á las deliberacio­
nes y al fallo definitivo por último?—¿Lle­
garemos al fin?—¿Y entretanto?

' Hace cuarenta y cinco dias que nos ha­
cemos idénticas, preguntas. Hoy que medi­
mos con ávida impaciencia el período que 
empezó en el prógráma de Cádiz, y conclu­
ye en el todavía no publicado manifiesto 
electoral-al país, no podemos ménos de es- 
clamar, y con profunda pena:

/Guánéo y cuán j)recioso tiempo se La 
perdido/

Todo el dia de ayer han corrido noticias 
de graves trastortos ocurridos en distintos 
puntos de la Península; los periódicos, que 
no pueden tener precisos detalles, para no 
incurrir en errores que pudieran ser perju­
diciales á la causa del órden, y dando una 

gran muesfra-de sensatez, sa fiinitanú in­
dicar alguno de aquellos trastornos; pero 
el Crobierno, que debe conocer todos los 
pormenores de los sucesos^ guarda sobre 
ellos el más absoluto silencio.

¿Por qué no dice la Gaceta, ó algún pe­
riódico ministerial, lo que haya ocurrido en 
Sevilla, en Murcia y en cualquier otro pun­
to, y las disposiciones que el Gobierno ha­
ya adoptado en vista de las circunstancias? 
¿Sé creé por ventura que ocultando ciertos 
hechos, se disminuye sú importancia? Se 
equivoca él Gobierno si-tal presume. Cuan­
do se dejan correr sin correctivo las noti­
cias de alguna gravedad, van adquiriendo 
importancia al pasar de boca en boca, co­
mo crece lá bola de nieve que rueda por la 
pendiente de una montaña.

El L/co de Extremadura censura ruda­
mente al ayuntamiento de Badajoz porque 
no quiere costear tos uniformes para los vo­
luntarios de la libertad.

Creemos que el ayuntamiento obra muy 
cuerdamente.

El Estandarte, ({píipviQti de copiar la 
noticia dada por La Epoca, de que el Go­
bierno había recibido noticias graves de 
Murcia, añade por su parte :

También nosotros hemos oido esas noti­
cias graves, gravísimas, hasta el extremo 
de suponerse que Murcia proclamaba su 
autonomía y su independencia dé la madre 
pátria..... y «Zyo más en el órden econó- 
inico.

Estos son los primeros frutos de las se­
millas que Se vienen sembrando.

¡Viva la república federal! se grita en 
todas paites.

Y la república federal no ' puede vivir, ¡ 
sino..... siendo.

Sin duda en Murcia se ha pronunciado 
ese fat fatal. ■ '

Esperamos que el Gobierno sabrá cum­
plir sus altos deberes, en el desgraciado 
caso de que fuesen ciertas aquellas no­
ticias.

Estamos completamente de acuerdo con 
las refiexiones que sugiere la situación de 
las provincias de Andalucía á El Puente de 
Alcolea, periódico ministerial.

Así se esplica nuestro colega.
«La perturbación que por momentos 

acrece en aquel país, nos hace, aunque bien 
á nuestro pesar, romper el silencio que nos 
habíamos impuesto en aras del más acriso­
lado patriotismo, creyendo que el malestar 
cesaría con las sábias y prudentes medidas 
que teníamos derecho á esperar dictase el 
Gobierno provisional. Empero no sucede así. 
El Gobierno se está quieto, y la tormenta 
arrecia sobre las gentes honradas de las 
provincias andaluzas, que para ponerse á 
salvo de los tiros demagógicos, huyen des-' 
bandadas á centenares .

A la hora en que escribimos estas líneas 
se habla de una nueva perturbación ocur­
rida en Sevilla, y que ha sido sofocada por 
la fuerza. Esto es triste, esto ya no se pue­
de sufrir. Quisiéramos tirar la pluma y no 
escribir una sílaba más, porque nuestro co­

razón y nuestra alma se llena de amargu­
ra ante la situación por que atraviesa Sevi­
lla y todos los pueblos de su provincia.

Hoy en este pueblo, mañana en aquel, 
pasado mañana en el otro, esto es terrible, 
señores ministros; apenas trascurre un solo 
dia sin que haya una asonada más que la­
mentar: la provincia sevillana principal­
mente está llamando de una manera tristí­
sima la pública atención.

Dice una correspondencia de Lóndres 
dirigida al Eiario de Earcetona:

Con la partida del duque de Edimburgo 
para un viaje de circunvalación, quedarán 
supongo convencidos los que se obstinaban 
en mirar como cosa séria la candidatura del 
príncipe inglés al trono de España, de que, 
ségun anuncié desde un principio, nadie en 
Inglaterra daría oídos á la propuesta.

Fuera, por de contado, de los círculos po­
líticos y meramente en los salones donde 
se hace platillo de los rumores y anécdotas 
de la córte, se atribuyen á la reina Victo­
ria simpatías hácia la candidatura Mont- 
peíLsier.

De otra de Marsella dirigida al expresa­
do Eiario, tomamos los siguientes pár­
rafos:

Marsella 6 de noviembre.
Doña Isabel de Borbon ha debido llegar 

hoy á París y habrá colocado á su hijo én 
el Liceo Bonaparte. Luis Felipe había dado 
este ejemplo de hacer cursar en los colegios 
universitarios á sus cinco hijos; pero vivía 
entonces en París como jefe de la rama 
menor de los Borbones. Doña Isabel se en­
cuentra én una situación muy diferente, 
al venir con objeto de colocar á su hijo en 
un colegio de la capital francesa; por esto 
mismo parece imponerse la obligación de 
Vivir en ella, y á todos nos parece que se­
mejante residencia es demasiado ruidosa 
para las grandezas destronadas: además, 
conocido es el carácter del pueblo parisien­
se, vivo, ligero y amigo poco respetuoso 
para los príncipes.

No se comprende, pues, qué puede ganar 
moralmente doña Isabel de Borbon con ve­
nir á una atmósfera tan borrascosa como la 
de París y lanzarse en un torbellino que 
contrasta con la gravedad de una situación 
en que debía preferir la calma y el silencio: 
Es querer hacer hablar de ella; pero, ¿có­
mo y por quién? Por una prensa de la que 
no puede conservar muy buenos recuerdos.

Hoy se anuncia que Mr. Magne,-minis­
tro de Hacienda, se niega á dejar cotizar en 
la Bolsa el próximo empréstito español. El 
mismo consejo dió cuando se trataba de la 
contrata de tabacos de Italia, pero en virtud 
de órden del emperador, renunció á esta 
oposición. ¿Por qué pues este diferente mo­
do de proceder con respecto á España y con 
respecto á Italia? Esto es lo que se pregun­
tan todos los hombres imparciales, pues si 
se objeta que el Gobierno español no es 
más que provisional, la España puede con­
testar que el emperador de los franceses no 
ha retirado de Madrid á su embajador, ni 
ha rehusado las comunicaciones de la lega­
ción española de París.

Habiéndose abierto al público de algu-

s(íúSi3aaía,

EL CWARIO DE LOS RICOS.
NÓVELA DE COSTUMBRES

ORIGINAL DE

DON FÍRNÁNDO DE ANTON.

('Coniiniíacion.} (1)
CAPITULO XV.

Reflejos de ¿a época.
—Es preciso, amado César, aprovechar el tiem­

po y no perderlo éii estúpidos idilios: el siglo no 
está por sentimentalismo, es un siglo muy positi­
vista, y ser idéal en él, es ser mártir, es hacer el oso 
por completo.

Bálmes lo ha dicho: «El mundo marcha y aquel 
que se detengá qúédárá aplastado.» Los romanos, 
hijo mió, soliaUfabricar ídolos á semejanza de los 
griegos y dé los egipcios, y á esos ídolos les atri- 
buián una virtud y los adoraban. Hoy se habla 
mucho de catolicismo, se condena por los clérigos 
la idolatría, y sin embargo, la sociedad levanta 
muchos más ídolos que los egipcios, que los grie­
gos, que los romanos; cada onza de oro es un ídolo 
y un ídolo que recibe más adOç^^ion que los dio­
ses del paganismo: sori papárruchas, completas 
paparruchas, las palabras, honor, patriotismo, 
amor espiritual, religión; no creas nada de eso, 
hada absolutamente: el mejor patriota, se vende 
por tin ’destino, la beldad más casta es en el fondo 
una Mésaliná ó Cleopatra, el dogma más venerado, 
esuhaifriHon.i.. Soló lo positivo es el oro, porque 
si lo tienes te endiosarán, si no lo tienes, seras un 
miserable. Los derechos se escriben parados ricos, 
los deberes para los pobres.

Tal vez estas palabras te desagraden, no es ea- 
traño: cuando venimos al mundo, todos somos ge­
nerosos y buenos, todos tenemos algo de poéticos, 
pero luego la sociedad nos curte.

Caída la venda de ios ojos, nos reimos de la can­
didez, del amor, de la suOiimidad de ciertos afectos 
que son solo motivos de perdición en el mundo. ¿Si 
ai fín te has de hacer egoísta y cruel como todos, 
hazlo cuanto antes; si has de ser ateo, para que en­
tregarse á ciertas ridiculas credulidades?

—Oye César, hijo mió: yo fui un tiempo genero­
so y bueno como tú... miraba el cielo, y ¿en cada 
hermosa estrella veia un heraldo que me anuncia­
ba la Omnipotencia; pero llegó un dia en que per­
dí á mi padre, quedé sin sosten en el mundo, niño 
aun, no tenia medios de ofrecer cambios de servi­
cios en el mercado del mundo. Mis parientes me 
volvieron la espalda, mis amigos me despreciaron; 
y pobre, débil, miserable, hambriento y haraposo, 
pedí de rodillas un pedazo de pan, y ese pan no se 
me dio, y recuerdo que una noche en las calles de 
Santiago, tiritando de frío , hambriento, vagué 
perdido diciendo: «Por piedad, unpedacito de pan.» 
¥ nadie oyó mis súplicas, ni enj ugó mi llanto; en­
tonces miré al cielo y el cielo tampoco me escuchó. 
Despues de sufrir horriblemente, caí sin sentido á 
la puerta del hospital. La institución, es decir, el 
hospital que descuartiza el cadáver, que no puede 
ser Comprado por unos cuantos reales, la institu­
ción que recoge al pobre en Ha última convulsion 
dé la agonía, y lo recoge porque la sociedad no 
quiere ver patalear al hambriento en mitad de una 
calle, y porque el colegio de círujía suele hacer sus 
experimentos, me amparó. Desde ese dia. me he 
hecho ateo y egoísta. El mundo me tendrá por un 
móustrub, yo hte tengo por sábio.

Te hago esta manifestación y debes agradecerla 
por qne solo á tí te descubro todos los pliegues de 
mi corazoh, para aconsejarteque te vengas á Madrid 
conmigo, para que dejes este miserable país donde 
consumirás tu hermosa juventud trasladando sa­

cos de sal de Camina á los buques ingleses, y don­
de llegará dia que maldecirás á esa misma chiqui­
lla que te ha cautivado con su estúpida inocencia.

¡Sígueme á Madrid, rompe con el presente, y en­
trégate en brazos del porvenir. Leja para siempre 
este rincon del mundo. Tú eres libre, tú eres jóven, 
tú eres bello, tú tienes génio literario, ambición y 
energía, ¿cómo renunciar un porvenir cuando todo 
está contigo? Eres, lo digo con toda la sinceridad 
de mi alma, el único ser que quiero.

Te vi nacer ; yo era un verdadero hermano de tu 
padre y de tu tio Diego, de ese monstruo de la 
íortuna que ni siquiera nos escribe, allá endiosado 
en su palacio de Buenos-Aires, ¿cómo no he de 
quererte? Por eso deseo tenerte á mi lado. Escucha- 
Ezequiel me escribe en igual sentido, es un mucha­
cho (le provecho, y creo todo cuanto me dice. Es 
valiente, entremetido , y tiene mucha chispa y ta­
lento, y sobre todo, despreocupación ; ama el oro 
como yo, y se rie como yo de las virtudes , de Dios 
y el alma ; mucho nos puede servir en Madrid. Di­
rás , ¿ qué planes lleva este pobre viejo en la Babi­
lonia de España? ¡Qué planes! ¡qué planes! No quie­
ro decírtelos; es un pensamiento que hierve en mi 
mente hace años; todo lo sabrás, y recogerás gran­
des beneficios. Con que, César , hijo mió, ánimo y 
adelante.

Terminó este discurso, y esperó unos instantes 
la resolución de César, este murmuró:

—¿Y Magdalena?
Don Lázaro lanzó una mirada de desprecio, gri­

tando:
—Se consolará.
—Morirá de tristeza.....
—No creas en el amor de las mujeres, hombre, 

no creas : si son como las liras de viento, ¿quién 
hace caso de ellas? Además , tienes necesidad de 
decirla que la dejas para siempre? Te despides para 
un día, ella áe contenta, y laus deo>

—¡Oh J no conoce Vd. el corazón de esa niña, es 
na ser escepcionah

Don Lázaro soltó una incisiva carcajada, excla­
mando:

¡ Pero que todos los enamorados digan lo 
mismo !

—¡Es un ángel!
—¡Un ángel, un ángel! esclamó el viejo escépti-, 

co, con irónico acento: yo no he visto más ángeles 
que los que ponen los escultores en los retablos. 
La tierra ha visto demasiadas iniquidades, han 
corrido por ella demasiados rios de sangre, para 
que en su polvo pisen ángeles.

Y enardecido con sus propias palabras, frunció el 
entrecejo, y con acento enérgico dijo:

—Yo marcho esta noche: decídete, porque el co­
che que vá á conducirnos, abajo nos aguarda y la 
noche está horrible, la tempestad vá pronto '"á esta­
llar.

César estaba indeciso, sombrío; don Lázaro le 
sacudió el brazo diciendo con acritud.

—¿Vienes ó te quedas?
Despues de una penosa lucha, alzó el jóven la 

cabeza y lanzando un suspiro angustioso dijo.
—Marchemos.
Una mirada brillante iluminó el rostro del pérfi­

do usurero.
—Vamos, hijo mió.
Ambos salieron.

CAPITULO XVI.

ENTRE UN ANGEL Y UN DEMONIO.

Una ráfaga de viento agitó las puertas; la tem­
pestad arreciaba.

Magdalena horrorizada, sale al paso á César.
—Adios, esclama este estrechándola las manos, 

voy á Madrid á realizar un pensamiento grande, 
llevo por guia á don Lázaro, tendré un apoyo en i 
mi entrañable Ezequiel, pronto volveré.

Magdalena quedó como petrificada.
La lluvia caía á torrentes y la tempestad por ( 

instantes arreciaba,

¿Un gran pensamiento? murmuró; y ¿qué? no 
te basta la felicidad que gozamos en este retiro tran­
quilo y hermoso, no te basta el inmenso amor que 
siento por tí? ¡Ah César, ídolo mío! la ambición te 
ciega: el corazón me dice que no te volveré á ver 
tus amigos serán tu perdición. *

—Necesitamos oro, Magdalena, y el oro no se en­
cuentra en las arenas del Miño.

—¡Oro! ¡oro! y ¿crées ser más feliz con un puña­
do de oro?

César, grita don Lázaro, ya el coche nos espe­
ra, marchemos, marchemos.

—¡Dios mió! y me dejas abandonada al dolor, á 
la desesperación. ¡Ah! ¿quieres separarte del obs­
táculo que se opone á tu felicidad?

Marchemos; grita con febril impaciencia el in­
fame usurero.

Déjate de necios sentimentalismos y estúpidos 
presentimientos; no vaciles, no: Magdalena secón- 
vencerá de mis palabras, vendecirá el momento en 
que te saco de este miserable valle......  de lá­
grimas.

La desdichada jóven presentía que esa ausencia 
era perder á César, y ella amaba á César con todo 
su corazón, con todo su pensamiento, con toda su 
alma: Cayó de rodillas, y cogiendo á César de la 
mano y arrasados los ojos de lágrimas, le dijo:

—No te lo suplico como esposa, sino como una 
amiga, como una hermana; César, en nombre de ese 
cariño santo, no te vayas, no’te vayas.

César estaba en una situación terrible. El mo­
mento era supremo: allí en la córte le esperaba el 
lujo, el bullicio, la gloria; aquí en el mágico ex- 
plendor de una naturaleza hermosa, un ángel de 
bondad, un amor sublime: á un lado la gloria lite­
raria, el placer, el volcan de la política; al otro la 
paz del Paraíso. Marchar, era romper con el pasa­
do, era quitar la venda que cubría los ojos de Mag­
dalena, era arrancarla de raiz el corazón, haciéndo­
la experimentar un desengaño sin nombre, era ha­
cerla morir de dolor y de vergüenza..... pero ^uçn 



LA OPINION

nos dias acá el camino de hierro de Niza á 
Monaco, se va ahora de Marsella á Monaco 
en siete horas. Con este motivo, voy á ocu­
parme de esas magníficas orillas cada vez 
más frecuentadas por los viajeros ricos y 
hasta por príncipes.

Según dicen al Telégrafo , periódico 
que se publica en Barcelona, parece que 
vuelve á tratarse en Inglaterra de la devo­
lución de Gibraltar á España, y que es el 
mismo gobierno quien pone esta cuestión 
sobre el tapete. Con motivo de un MI pi­
diendo un crédito para aumentar el arma­
mento de aquella plaza, lo cual en opinion 
del corresponsal de dicho diario, equivale á 
provocar una discusión general sobre dicho 
asunto, la prensa de Lóndres ha empezado 
á tomar parte en la cuestión; y en un ar­
tículo que ha publicado el ^forning-S^tar, 
protesta enégicamente contra el crédito pe­
dido por el gobierno, diciendo, entre otras 
cosas, que la posesión de la plaza de 
Gibrartal no ha respondido al objeto que se 
propuso la Inglaterra al apoderarse de ella, 
que no ha servido para contrabalancear la 
influencia francesa, que no ha sido útil ni 
contra los Borbones, ni en la guerra con 
Napoleon I, aduciendo como prueba de ello 
la historia del siglo pasado y los despachos 
del duque de Wellington.

Los periódicos radicales no solo niegan 
la utilidad de Gibraltar, sino que conside­
ran su conservación como un gravamen, 
negando la justicia del origen en cuya 
virtud les parece y piden resueltamente 
que se devuelva á España. Por último, la 
prensa ministerial se limita á aplazar la 
discusión: no niega el deber de devolver la 
plaza, considerando únicamente que es pre­
maturo el tratar del asunto.

Dice La Leforma :
El niño ier-so, el flamante candidato al 

trono de España, el jóven condesito, duque 
ó marqués, que en esto no tenemos certe­
za, por seguir el ejemplo de sus augustos 
progenitores y por imitar á todas las testas 
coronadas, ha nombi;ado recientemente el 
personal de su gabinete particular ; des­
pues, se entiende, de haberse hecho el uni­
forme de capitán general de ejército , y de 
haberle rematado Mr. Pinaud su flamante 
tricornio.

Hé aquí ahora como Cárlos el terso ha 
constituido su personal de ojalateros:

Gran chambelán.—Señor Algarra Saa­
vedra.

Pequeño chambelán.—Señor Morales.
Caballerizo mayor.—Señor Villadarias.
Mayordomo mayor.—Señor Ceballos.
Gentil-hombre de casa y boca.—Señor 

Calderon.
Gentil-hombre de boca y casa.—Señor 

Sancho.
Montero mayor.—Sr. Alfonso.
Cronista de S. M.—Sr. Camila.
Con efecto, estos señores son los que 

'constituyen el cuarto del Mesías de los 
neos.

La. suscricion para el empréstito de 
200.000.0Ó0 de escudos ha producido en el 
dia de ayer la cantidad de 3.009.800 suscri- 
ciones de Madrid y 1.492.800 en provincias, 
según datos que publica la Gaceta de hoy, 
componiendo un total de 4.502.600 escudos 
correspondientes á 22.513 bonos.

■ Nuestro apreciable colega La J¿e/orwa, 
publica con el epígrafe de última hora las 
siguientes noticias:

Se nos ruega por algunos jefes de la an­
tigua democracia, que manifestemos que 
las declaraciones que en tono afirmativo 
hace algún diario de noticias de anoche, 
referentes á su actitud presente y á la sig­
nificación de determinados acto,s suyos, no 

tienen otro carácter ni otra importancia 
que la de presunciones más ó ménos fun­
dadas. Los demócratas, nos dicen, para ha­
blar á sus amigos y al país, acuden tan so­
lo á sus periódicos y á las reuniones públi­
cas, no á diarios que, por importantes que 
seanf no tienen la significación necesaria 
para el caso.

Ayer, á hora bastante avanzada, ha ter­
minado la entrega de todos los efectos que 
tenia en su poder la extinguida academia 
de Arqueología. El señor Escudero y Pe- 
rosso, nombrado á este efecto por el minis­
terio de Fomento, asociado de los señores 
Asas y Rada, ha recibido de los señores 
Castellanos, Tróy Balbin deUnquera, ante 
el notario señor Santin de Quevedo, todos 
los libros, papeles y monumentos que guar­
daban nuestro soidissant arqueólogos, cu­
yos efectos, según parece, son pocos y de 
escaso mérito y valor en su mayor parte.

En el ministerio de Ultramar se trabaja 
activamente en la confección de la ley 
electoral que debe remitirse á nuestras An­
tillas en el próximo correo. Como en nues­
tros archipiélagos no existe organización 
administrativa, en el buen sentido de la pa­
labra, el decreto del señor Sagasta no es 
aplicable sino con notables variaciones; 
razon por la que es importante el trabajo 
que pesa sobre el señor Ayala.

Dice el Diario Dsjpañol:
«No es cierta la noticia que publica La 

Deforma de hoy, de que el señor Salaver- 
ría sea el autor de los artículos sobre Ha­
cienda que ha publicado La Dpoca. Esta­
mos autorizados por dicho señor para de­
clararlo así, y decir que el dia que tenga 
necesidad de escribir algún artículo sobre 
cualquier asunto, lo hará bajo su firma, y 
de ninguna manera valiéndose del anó­
nimo.»

De La Djjoca de anoche tomamos el si­
guiente suelto:

«Hemos recibido el número primero de 
un nuevo diario republicano, titi lado La 
Devolución, que dirige el publicista y abo­
gado don Francisco Córdoba y López. En 
este colega leemos una declaración de 
su director y otros demócratas, haciendo 
constar que aceptan y proclaman la refor­
ma de Entero, para lo cual piden apoyo al 
capellán de la legación inglesa.

Uno de estos dias empezará á publicarse 
un periódico satírico titulado DI Otro, que 
se propone decir la verdad al lucero del al­
ba, y cuya dirección estará á cargo de uno 
de nuestros más distinguidos escritores en 
el género humorístico.

Dice DI Universal:
Los j^neos’ predicen la discordia entre 

los partidos liberales; pero al mismo tiempo 
se lamentan del cisma que puede introdu­
cirse en la Iglesia católica, y truena contra 
ios que trabajan por introducirlo.

. No es nuestro ánimo entrar en ciertas 
comparaciones, pero vamos á cuentas; si la 
sociedad eclesiástica es tan susceptible de 
ser desgarrada por la discordia, como la so­
ciedad civil, ¿en qué se diferencian, moral 
y materialmente consideradas? ¿Qué justos 
títulos puede alegar la una preponderancia 
sobre la otra?

Esperamos la respuesta.

Tomamos de La Correspondencia:
«A la hora de.entrar nuestro número en 

prensa quedaban reunidos desde las cinco 
ue la tarde en casa de don tíalustiano Oió- 
zaga, varios señores de los que componen 
el llamado comité de conciliación, oyendo 

la lectura del anunciado manifiesto, redac­
tado por el señor Rivero. Aun no puede ase­
gurarse que se publicará mañana. »

Se ha dicho por el ministro de la 
Guerra á los directores generales de las ar­
mas, lo siguiente:

« Disponga'V. E. que todos los jefes y 
oficiales que hallándose de reemplazo ó en 
activo, hayan sido destinados á cuerpo ó 
trasladados á\ otros,- ,se presenten en su 
nuevo destino precisamente para la revista 
del corriente mes.»

De París nos dicen hoy que con objeto 
de evitar la contingencia de que las Córtes 
elijan para rey de España al .duque deMont- 
pensier, el gobierno imperial que tiende 
una mano á Tos carlistas y otra ai ex-prín- 
cipe de Asturias, ha emprendido una nego­
ciación con varias potencias extranjeras 
para ponerse de acuerdo sobre el candidato 
para el trono de España.

Del Pensamiento Dspañol copiamos lo 
siguiente:

«Llamamos la atención de nuestros lec­
tores sobre el decreto del ministro de Gra­
cia y Justicia, disponiendo el nombramien­
to de nuevos Jueces de paz en toda España.

Esto prueba que las elecciones se acer­
can, y que una cosa es atacar las actas de 
diputados desde los bancos de la oposición 
y otra hacer unas elecciones generales; ó 
lo que es igual, que en materia de eleccio­
nes todos son unos. »

Han desaparecido de la escena política 
desde el trono* hasta la última alcaldía pe­
dánea, y extraña y se sorprende nuestro co­
lega del nombramiento de nuevos jueces de 
paz, medida que atribuye á la proximidad 
de las elecciones. ¡Válganos Dios, y que 
manera de discurrir tienen estos seráficos 
señores!

Si por desgracia nuestra llegase á triun­
far la funesta candidatura del más terso de 
los príncipes ¿quiere decirnos DI Pensa­
miento Dspanol si quedaría con vida cual­
quiera de los individuos que en mayor ó 
menor escala dieran movimiento á los más 
ó menos importantes resortes de la admi­
nistración pública?

El gobernador de la provincia de Cádiz 
ha destituido al alcalde primero del ayun­
tamiento del Puerto de Santa María, señor 
Barreda. Se ha hecho cargo del mando de 
la población el alcalde cuarto señor Reyes, 
y se han abierto al despacho público las 
expendedurías de efectos estancados.

El aniversario de Montana ha dado lu­
gar en Florencia á algunas manifestacio­
nes de poca importancia. Se fijaron anun­
cios y avisos en las calles, invitando á que 
cerrasen sus tiendas en ese dia.

Los comerciantes y la inmensa mayoría 
de la población han permanecido indife­
rentes.

El Oóservador de Drancfort, órgano de­
mocrático antiprusiano, se ha publicado 
últimamente con una columna en blanco.

Esto nos recuerda aquellos calamitosos 
tiempos en que en España florecía la pré- 
via censura de los Nocedal y Gonzalez 
Bravo.

La Dpoca pide al Gobierno mayor deci­
sion revolucionaria.

Hace muy bien.

De cuestión de éuen ^usto ha calificado 
cierta encopetadísima dama del vecino im­
perio la devolución á Isabel de Borbon de 
su ropa; cosa por la cual se interesa. Nada 
más justo, én efecro, que enviar el baúl á. 

la ex-reina, sobre todo, atendiendo, entre 
otras cosas, á que en España ninguna mu­
jer querría usar esos trajes.

DI Universal, dice lo que sigue:
«Se ha descubierto por el alcalde de bar­

rio, señor Moreno, un depósito de armas en 
la calle del Arenal,.y que parece se destina­
ban fuera de Madrid.»

Los amigos de la ex-reina Isabel, resi­
dentes en París, escriben muy satisfechos 
de las esperanzas que á María Cristina die­
ron los emperadores sobre la posibilidad de 
una restauración en favor del ex-príncipe 
de Astúrias. Las mismas personas escriben 
congratulándose de que doña Isabel de 
Borbon y su familia serán invitadas á pa­
sar algunos dias en Compiegne, por más 
que no se crea que aquella señora acepte 
la invitación.

Dice La Correspondencia de anoche:
«Senos ruega manifestemos que no es 

cierto, que el señor marqués de Remisa 
prestara tres campanillas de oro para la 
reunion democrática. Esta noticia, sin em­
bargo , la oímos á persona que suponíamos 
bien enterada.»

Como nosotros copiamos la anterior no­
ticia, nos apresuramos á copiar la rectifi­
cación.

Dice un periódico que una gran parte 
de la juventud inteligente del partido de­
mocrático, está firmemente resuelta á se­
guir la marcha trazada por los señores Ri­
vero, Martos, Becerra, etc., apoyando al 
Gobierno hasta la consolidación de la obra 
revolucionaria, siempre que esta se asiente 
sóbrelos principios fundamentales del an­
tiguo credo democrático.

DI Comercio d.Q Cádiz, dice que en al­
gunos pueblos de aquella provincia ha sido 
proclamada la repúbhca con cierta solem­
nidad, y se han quitado las lápidas de la 
Constitución, cosa que no comprende, y 
con razón, pues aunque la república llega­
se á establecerse, no dejaría de haber por 
eso una Consititucion.

En concepto de Las Novedades debiera 
dividirse España en cuatro grandes cir­
cunscripciones eclesiásticas, quedando cua­
tro arzobispados, y para cada uno de estos, 
cuatro sufragáneos, ó sean diez y seis si­
llas episcopales y cuatro arzobispales.

Leemos en un periódico, que Francis­
co II, su familia y toda su córte, se mues­
tran poco satisfechos de la actitud tomada 
por el cardenal Antonelli respecto á la Re­
volución española, y se estrañan que el 
Vaticano se haya apresurado tanto á reco­
nocer al Gobierno provisional.

En la reunion celebrada poF el señor 
ministro de Hacienda con los capitalistas de 
Madrid, uno de estos preguntó si serian ad­
mitidos los cupones vencederos en julio, en 
el último plazo que ha de satisfacerse en 
mayo. El señor ministro se limitó á contes­
tar que lo consultaría con sus compañeros. 
También dijo el señor Figuerola que su de­
seo quedaría satisfecho con que la suscri­
cion nacional cubriese la cuarta parte del 
empréstito, lo Cual demuestra que abriga 
seguras esperanzas respecto del resultado 
en el extranjero.

En las noticias de España publicadas 
por la Liáerté y reproducidas por La Dpo­
ca, se dijo que la candidatura del duque de 
Montpensier para el trono español se Rabia 
abandonado,

DI Diario Dspañol, despues de hacerse 

cargo de aquella noticia, dice terminante­
mente:

«El corresponsal de la Liberté ha sido 
mal informado. No son ciertas las noticias 
que se publican en el párrafo anterior.»

Entre los demócratas más notables é 
influyentes pasa como opinion generalmen­
te admitida, que cualquiera que sea la dife­
rencia, no de ahora solo, sino de antiguo, 
que los separe en la cuestión de república 
ó monarquía, existirá siempre entre ellos 
la más íntima alianza para todos los casos 
en que amenace el. menor peligro á la liber­
tad á tanta costa conquistada, ó se vea 
comprometido el órden, base de esa misma 
libertad.

Una carta de Roma que publica el Dia- 
rio de los Debates, á.icQ,’l(mQ ^^ condescen­
dencias que el gobierno del Padre Santo 
guarda con España, y la especie de velo 
que echa sobre ciertos sucesos, no tienen 
otro objeto que el de impedir la proclama­
ción de la libertad de cultos, acerca de la 
cual el Gobierno provisional había soltado 
prendas.

Dice La Dpoca:
Tenemos entendido que el Gobierno 

provisional ha recibido noticias graves de 
Murcia. No creemos prudente publicarlas 
ínterin el ministerio ó los periódicos oficio­
sos, digan lo que haya de verdad en el 
asunto.

Un artículo importante publica La De­
forma sobre las dos diversas políticas en 
que se dividen los neo-catolicos: los unos 
dicen que prefiriendo las situaciones defi­
nidas á los medios términos, votarán la re­
pública, y mas alia si hubiera otra forma 
mas avanzada: los otros, los príncipes de 
la Iglesia, sostienen que la religion católi­
ca se acomoda a todas las vicisitudes de la 
política.

El viernes a las ocho de la noche, con­
cluido el escrutinio para el comité republi­
cano de Madrid, e instalado este, pronun­
ciará en el circo de Price su primer discur­
so político el señor don Emilio Castelar. 
Será este discurso el programa político 
administrativo y económico del partido de­
mocrático, y una esplicacion sencilla de la 
república puesta al alcance del pueblo. No 
habrá papeletas. Las puertas del Circo se 
abrirán temprano. Caben cinco mil perso­
nas. Cuando el Circo esté lleno, se reparti­
rán á la puerta á los que no hayan podido 
entrar cinco mil papeletas que servirán pa­
ra la segunda sesión. Se espera que con es­
tas precauciones el número del público-no 
impedirá que la sesión se celebre para que 
el país pueda conocer las aspiraciones de 
una parte de la democracia española.

Dicen de Badajoz.
«Los que en esta capital creían que con 

la supresión de la contribución de consu­
mos man á disminuir ios precios de los ar­
tículos de piimera necesidad, se han lleva­
do un solemne chasco.

La carne continúa en alza.
La cecina fresca se vende más. cara que 

en noviembre del año anterior, á pesar de 
que ios traficantes se ahorran 58 rs., que 
antes pagaban por la introducción de cada 
cabeza.

Otros géneros se expenden á los mismos 
precios que antes.

De modo que la supresión, en vez de 
favorecer ai pueblo, hoy por hoy, no está 
beneficiando más que á ios trancantes en 
geneiai, y en especial a ios vendedores de 
carne de cerdo, cecina, etc., que en esta 
temporada se van a embolsar diez ó doce

darse era renunciará una existencia de aventuras, 
de plácerés, de emociones, era renunciar á todo un 
porvenir brillante, era atrofiar sus fuerzas intelec­
tuales; él sentía algo en su cabeza que le decia: no 
debes consumir tu juventud, respirando las flores 
del valle del iiosal.

Este contraste turba la mente de César y exalta 
su fogosa lantasia. Y ya se inclina á Magdalena que 
le cautiva con sus.tiernas súplicas, ya se deja ar­
rastrar por el influjo de aquel hombre perverso de 
gangrenado corazón que con elocuencia irresistible 
agita Es pasiones protervas. ¡Tremenda lucha! la 
voz de Magdalena, es la voz de un ángel, que le se­
ñala el bien en la virtud tranquila, la voz de don 
Lázaro, es la voz de un demonio que le inspira el 
mal, y el mal y el bien como dos corrientes impe­
tuosas, se precipitan en su agitado espíritu, y ba­
tallan con igual empuje.

De súbito, un trueno hace temblar hasta los ci­
mientos, las paredes de la casa. La luz de un rayo 
penetra al través de los cristales de una ventana: 
ese resplandor ilumina el rostro de César; está lí- 
vido.y sus ojos arrojan llamas.

Magdalena exclama.
—Esa luz la envia el cielo para iluminar tu 

razon.
Don Lázaro hace el último esfuerzo, se interpo­

ne entre Magdalena y César, y empujando á este 
hácia la puerta, grita con voz ronca.

—Esa luz será nuestra guia, adelante, César; el 
porvenir es tuyo.

—Adios, murmura César con voz apagada des­
prendiéndose de las manos, de la jóven.

—Magdalena estiende los brazos y dá dos pasos: 
Otro rayo ilumina la estancia: César y don Lázaro 
habían ya desaparecido.

—¡Dios! ¡Dios mió! me siento morir... exclama 
Magdalena cayendo en los brazos del anciano ma­
rinero, que ya conocemos, quien enjugándose una 
lágrima con su callosa mano, murmura.

^—El diablo se lo lleva; pero Dios nos lo volverá.

LIBRO II.

CASTILLOS EN EL AIRE.

CAPÍTULO 1.

LA ORGÍA.

Quince días habían trascurridos desde la par­
tida de César del Valle del Rosal. Eran las dos de 
la madrugada.

En un lujoso salon, del palacio que habitaba en 
Madrid en la calle de Hortaleza, el vizconde de la 
Regalía; estaban más b-en que sentados, tendidos 
en cómodos sillones forrados de seda azul, cinco 
jóvenes alrededor de una mesa oval.

Veíanse en esta magnífica mesa en fuentes de 
porcelana de Sevres, un pavo trufado, una cabeza de 
cerdo helada, pasteles de ostras y dulces de Vio­
leta y de Chantilly. En copas de cristal de Ingla­
terra y de Bohemia, resplandecían los vinos de 
Champagne, de Chipre y de Madera.

Siguiendo la moda de despreciar todo lo que es 
de España, estaban excluidos de aquel banquete 
suntuoso, los esquisitos vinos españoles que tie­
nen todos los gustos y todas las fuerzas alcohólicas.

Entre jarros del Japon cubiertos de flores, que 
alzan sus cálices y embalsamaban el ambiente con 
su suavísimo aroma, se destacaban gigantescos cas­
tillos de emparedados y cestos de oro que contenían 
frutas de todas las estaciones.

Dos grandes candelabros de zinc colocados en la 
mesa iluminaban el salon.

En las paredes vestidas de papel blanco con 
grandes ramos de oro, había hermosos cuadros de 
la escuela flamenca, y reflejaban las luces de los 
candelabros dos grandes espejos de Venecia soste­
nidos por dos sirenas de bronce.

Sobre una chimenea cb mármol negro, un alto 
reloj de jaspe hacia oír el acompasado sonido del 
péndulo.

Las bombas estrepitosas alternaban con los cuen­
tos de un color verde muy -subido y los báquicos 
cantos.

Ezequiel Terreros sobresalía allí con su viva ima­
ginación, sus chistes, sus epigramas, sus equívo­
cos y rasgos kur/iorístuius. Pronunciaba discursos 
en loor de los placeres sensuales, y componía deli­
ciosas poesías festivas.

Parecía que bajo su cráneo se habían fundido las 
almas de Quevedo y de Epicúreo.

El vizconde, que era un jovencito blanco, rubio, 
con voz atiplada, ojos azules y larguísimas patillas, 
no cesaba de admirar á Ezequiel, estaba pendiente 
de sus lábios, y en su entusiasta admiración, tan 
pronto le llamaba Fígaro, como Villergas, y mu­
chas veces, haciendo gala de su vasta erudición, 
le honraba con el nombre de Moliere.

El vizconde era uno de esos seres que han apren­
dido en los colegios que son ricos, que sus padres 
eran algo más estúpidos que ellos, y que para repre­
sentar en el mundo un gran papel, basta con tener 
un título glorioso, un poquito de travesura y mu­
chos millones.

Sin embargo, fieles historiadores, debemos dejar 
consignado para gloria del vizconde, que dominado 
por su ciega afición á los gallos y á los Loros, había 
estudiado anatomía comparada. S. E era doctor en 
veterinaria.

Se distinguía por su pálido semblante y frente 
espaciosa y noble, Héctor García, jóven músico de 
gran talento é inspiración, de maneras aristocráti­
cas, y en cuyo rostro, adornado de una barba ne­
gra y rizada, se reflejaba toda una alma de ar­
tista.

Se daba á conocer por su locuacidad y ceceo an­
daluz muy pronunciado, León Flores. Era pequeño 
y regordete : de tez del color de la aceituna, nariz 
chata, ojos pequeños, pardos y muy vivos, cejas 

pobladísimas, cabellos negros y encrespados, y bi­
gotes negros, piernas y brazos muy cortos, y pies 
y manos grandísimas. Para completar este boceto, 
diremos que estaba dotado de unas orejas enormes, 
brillantes y amoratadas , que se asemejaban á dos 
lozanas y hermosísimas berengenas.

V estia siempre trajes de colores chillones, gus­
taba mucho de llevar chalinas de color de naranja, 
grandes y bruñidas cadenas de reloj, puños de ca­
misa muy sacados, con el fin de que la luz se refle­
jase en los grandes gemelos de oro, con piedras 
falsas.

León Flores pasaba de treinta años, pero él creía 
conveniente decir que contaba solo veinte y cinco.

Ezequiel decia que Flores era una curiosidad an- 
ti-diluviana.

Tenia León Flores la manía de llevar siempre en 
el ojal de la solapa de su levita negra una flor 
blanca.

La aristocracia madrileña, que es muy propensa 
á poner apodos, y esto es un reflejo de nuestro ca­
rácter y costumbres, le llamó el galli-pavo de la 
rosa blanca.

León Flores parecía estar muy orgulloso con es­
ta distinción, porque respondía en los dorados sa­
lones á este nombre.

Junto á León Flores estaba lord Guillermo Stan­
ley. Este era uno de esos adorables tipos que el 
Spleen de vez en cuando nos arroja de la turbia 
Albion : el noble lord, como escribió Ezequiel á 
César , había cazado orangutanes en el Brasil y co­
codrilos en el Nilo ; era uno de esos touristes, y per­
mítasenos la palabra, que pasan la vida buscando 
fuertes emociones y que recorren desde el Neva 
hasta el Tajo, desde la Groenlandia hasta la Pata­
gonia, con un libro de memorias en la mano, ano­
tando sus impresiones.

Tenia á lo más veintiocho años : era tan alto, 
que su erguida cabeza sobresalía entre todas las 
cabezas humanas, tan blanco, que rivalizaba con 
el alabastro, y tan rubio, (jue sus cabellos lacios y 

largos tenían el color que los pintores místicos po­
nen en la cabeza de los ángeles.

Era muy fornido, su pecho arqueado parecía 
una coraza ; sus ojos azules no tenían ninguna ex­
presión ; su nariz, bascante gruesa, era recta ; sus 
iáüios,,muy sonrosados, mostraban ai reir unos 
dientes blanquísimos. Pendían de su rostro como 
grandes manojos de seda color de oro unas enor­
mes patillas, y su rostro no tenia la expresión ca­
racterística de ese antipático é indomable orgullo 
de la estirada aristocracia inglesa ; por el contra­
rio , era afable y dulce. Había pasado largas tem- 
poiadas en Cádiz , en cuya capital aprendió el es­
pañol, y había adquirido algo de ese trato fino , li­
bre y afectuoso que constituye el encanto de la so­
ciedad gaditana.

Vestía de etiqueta, ostentando sobre el pecho la 
cruz roja del Santo Sepulcro.

El vizconde, que había llegado al período álgi­
do del entusiasmo , alzó una copa de Champagne 
gritando : ‘

Brindo por un canto de Ezequiel.
Resonaron voces unánimes de aprobación.
Ezequiel no se hizo de rogar, y con una copa en 

la mano, cantó una romanza, cuya letra estaba to­
mada de un poeta , que en los delirios de sus dolo­
res, cantó la orgía; la última estrofa de esa roman­
za decia :

Quiero mujeres aquí, 
Tiernas niñas que no lloren.
Que delirando por mí 
Con sus besos me devoren.

Esas palabras llenas de fuego y de pasión , enlo­
quecieron á Plores y al vizconde.

Este se levantó, y gritando con su voz de tiple:
—Que Cante Flores.
—¡Que cante ! que cante ! respondieron todos.
León Flores ostentó en sus gruesos lábios un» 

sonrisa de satisfacción ;



LA OPINION.

mil reales, con que antes contribuía cada 
uno de ellos, por razon de los consumos.

Dice Ll Diario Dsjíañol.
El señor obispo de Osma ha dirigido una 

comunicación al presidente del Gobierno 
provisional, rogando á éste que se decrete 
la libertad de cultos.»

Señores neos, ¿qué dicen Vds. á esto? 
¿No vale algo más la voz de un obispo que 
la de todos vosotros?

Nos asociamos á las siguientes lineas 
que publica nuestro colega La Discusión.

Llamamos la atención de la prensa de 
Madrid para que apoye la conveniencia de 
que la dirección de sanidad publique los 
nombres de los médicos-directores de ba­
ños que en la actualidad disfrutan plazas 
sin Oposición; y también los de aquellos que, 
desempeñando la que tenían por oposición, 
han sido trasladados sin prévio concurso, 
con gran perjuicio de los demás compañe­
ros que reunían iguales derechos á las de 
mayor lucro.

Tenemos noticia de la próxima aparición 
de un folleto de actualidad titulado, 313 «^o.? 
del destierro, cuyo contenido creemos que 
llamará la atención de los hombres pensa­
dores y verdaderos liberales.

sion fiel de las ideas y aspiraciones del 
carlismo, cuando La ^sQ}eran0a se apresura 
á darle cabida en sus columnas. Sobre la 
índole y tendencias de tal folleto, solo di­
remos lo que dice La ^poca. Nuestro cole­
ga se expresa así :

«Despues de trazar una historia de Es­
paña, como la podría escribir hoy el padre 
Astete, llena de exageraciones y de apre­
ciaciones históricas faltas de todo buen sen­
tido, reproduce la série de argumentos ya 
conocidos para demostrar que, no siendo 
posible la consolidación de la república en 
España, ni un príncipe extranjero, ni la 
union ibérica, ni los duques de Montpen- 
sier, ni el príncipe Alfonso, no existe otra 
salvación que anudar la rota cadena de la 
legitimidad interrumpida en 1833, acla­
mando al nieto de don Carlos. Pero no será 
el príncipe que desea enlazar el derecho 
histórico con el voto popular, ni el Napo­
leon de España, que aun limitando las li­
bertades políticas, simbolice la revolución 
moderna; será el continuador de la política 
y de las tradiciones de sus antepasados des­
de Felipe 11 hasta Cárlos V, de cuyos dos 
príncipes se habla casi con igual elogio. 
Los Consejos y las antiguas Córtes de Cas­
tilla es todo lo que se ofrece á los que creen 
que la España de 1867 no puede parecerse 
á la de los siglos XVI y XVII.

Sin desconocer las grandes cosas que el 
sentimiento religioso y la idea monárquica

Bos Dna^iloños están ya á la 
vista de Viiieta.

Lónd-ves lO, (por la noche).
En el DartQnete del loi*d corre­

gidor* señor Beverdy Jlionson 
ña declarado Qoe las cnestiones 
existentes entre Inglaterra y 
América, están definitivamente 
resneitas. Blsraeli confirma las 
palañras de Beverdy Jñonson, 
y añade qne el ñorlzonte político 
se encnentra despejado ; admite, 
sin emPargo, Qne los aprestos 
formldañles de gnerra de Fran­
cia y de Urnsia. cansan inQnie- 
tnd; pero el señor Stanley cree, 
despnes de ñaPér conferenciado 
con las grandes potandas, Que 
se estañlecerá la Pnena armonía 
entre Francia y Urnsia, á «inie- 
nes no cree animadas de senti­
mientos ñostiles.

El lord drief Jnstice ña deci­
dido ñoy Qne las mnjeres no tie­
nen derecño de votar.

r*ax*ís lO, (á las seis de la mañana).
El perióclico semi-ofleial 

«Constitnttionnel,» signiendo 
costnmñre de desacreditar*

el
sn 
la

r’evolixciort española, publica un 
articulo seña lauti o profundas di­
sidencias en los partidos de Es­
paña.

El Consejo de ministros debe ocuparse han hecho en España, nos parece que se 
de un dia á otro de la proposición presenta- comete el más grande de los errores al 
da al ministerio de Ultramar sobre estable- querer enlazar el catolicismo con institu- 
cimiento de una nueva expedición quin- ciones hoy imposibles, y no dando á la mo- 
çgnal. narquía la base ancha y firmísima del pro-

' greso moral y de la verdadera libertad:
Los capitalistas que han celebrado la 1823 es hoy imposible, aun despues de 

conferencia con el señor ministro de Ha- los más grandes delirios de una gran revo- 
cienda, han quedado complacidos con las lucion.
explicaciones de éste, y creemos que dará Sentimos que un príncipe jóven, que vé 
buen resultado para el empréstito. A la pre- el espectáculo hoy del Austria, de la Ita- 
gunta de uno de los concurrentes, sobre si La, de la Prusia, que vive en Francia, no 
quedarían afectos los intere. es de dicho em- haga entender á los que le rodean que la 
préstito al impuesto vigente de 5 por 100 España no puede ser una escepcion en 
sobre la renta, ha contestado el señor mi- Europa. »
nistro de Hacienda que no. ------------------

Bavís lO, (por la noche).
Los gerexxtes de los diarios 

«Avenir Nationale» y de otros 
tres Qne son persegnidos por la 
snscricion Bandín, comparece­
rán delanle del tribunal el 13 del 
corriente.

El «Etendart» y la «Batrie» dl- 
cén qne cartas de la Habana 
anuncian la recrudescencia de 
la agitación de Cuba y Puerto- 
Blco; estos datos parece que se 
remontan á mitad de octubre.

«Barís, lo.
La cotización de la Bolsa de 

ñoy es la siguiente :
3 por lOO español diferido, 33 

3i8.
3 por loo exterior, 35 lid.
3 por lOO francés, Tl^SS.
4 li3 id., lOl.

Lóndres, lO.
Consolidados, 94 li4 á 3t8 ,

Orense, que por cierto no agradó, ni con 
mucho, á la generalidad de ios que lo es­
cuchaban.

Fué un potpurri de cosas y doctrinas, 
sin órden, método ni lucidez oratoria, co­
mo todos los de esto señor, encaminado á 
probar que la república federal era hoy lo 
más conveniente; que este gobierno era 
tan malo como los anteriores, y que la 
prueba de que podíamos pasarnos sin rey, 
era que hoy no lo tenemos y que todo se­
guía un órden natural; «que el sol salía y 
se ponía á la misma hora» (mentira crasa 
astronómica), «que las mujeres parian como 
ántes, » y otro cúmulo de iguales desatinos. 
Queriendo demostrar los beneficios del es­
píritu de asociación, empezó á hablar de 
los ferro-carriles, y en el momento grita­
ron varios oyentes de manta y trabuco, 
«mueran los ferro-carriles, y sino, al me­
nos, el de mercancías.» ¿Qué le parece á 
usted, señor Director, estarse cansando e' 
ciudadano marqués en explicar ciertas doc­
trinas á esta clase de auditorio, y sin em­
bargo, persistir en la república federal? Usr 
ted deducirá la consecuencia. Parece que 
el señor Orense continuará por algunas po­
blaciones predicando la bondad de sus doc­
trinas.

En la propia noche del domingo y en 
un salon de baile recientemente abierto, y 
donde concurre solamente gente ad ñoc, 
hubo un pequeño desahogo entre los de ar­
mas tomar: ello es que resultaron tres ó 
cuatro mal heridos, y que ayer murió uno 
de ellos llamado el Laconero, y está espi­
rando un tal Jaime (a) Fraile, que era alcal­
de de barrio y capitán de una de las com­
pañías de Voluntarios.

De noticias pequeñas ó de menor inte­
rés nada le digo, pues como supongo que 
recibirá La Paz y los demás periódicos de 
esta capital, seria distraer á Vd. reiterán­
doselas; si así no fuese, digámelo Vd.

De nuesíro corresponsal.

GACETILLAS.

----- —------------- DI Lndep)endiente de Sevilla, despues de
La mala de la India trae detalles sobre describir las honras celebradas en Madrid 

las operaciones de las tropas inglesas con- en la iglesia de San José el 5 del actual por i 
tra los rebeldes en aquellas regiones. el eterno descanso del duque de Tetnan, di- ,., noticias de Berna, la causa de la

La situación de los montaraces, dice la ce lo siguiente: ^^^^^.^^^ reconocimiento del Gobierno
correspondencia á que nos referimos, pare- «Nuestros lectores, al repasar estas lí- P’o^^sionai español por ei de Suiza ha con­
cia desesperada y no les quedaba más re- neas, habrán recordado naturalmente las n la tardanza, con que la circular 
curso que el de la sumisión ó ei de pasar ei honras fúnebres que á través de grandes ^^, ^® presentada al Conse-
Indus y emigrar. Los ingleses podrían atra- dificultades se celebraron en Sevilla en su- J^ federal por el encargado de negocios,
vesar igualménte el rio y perseguirlos, pero fragio por el alma del ilustre general ^^® Pæ~
no se creía que lo hicieran, habiendo ei vi- O‘Donnell, el dia 4 de febrero, aniversario ®®^1^^^ ^^ el retendo Consejo, éste se apre-
gor desplegado por el gobierno bastado de la toma de Tetuan. ®^^,^ ^ reconocer, no solo ai Gobierno pro­
para llenar ei objeto de castigar á los mon- Aquella ceremonia religios^fué presu "^i^io^^^j ^^^^ ^^ íoima definitiva que la 
taraces y de mantener el prestigio de las dida por SS. AA. RR. los augustos infantes ^^^^^^ adopte para io sucesivo.
armas europeas en aquellas regiones. El duques de Montpensier, que asistiendo de , ^^^^ ^‘^^ términos en que está con-
últímo telégrama del general Wiide del 8, riguroso luto á honrar la memoria de tan ^^^^^^ la respuesta fiel Consejo tederai a ia 
da cuenta de que había incendiado los pue- insigne hombre de Estado y contribuyendo ministerio de Estado. «La Sui-
blos abandonados por los rebeldes. despues á la suscricion nacional para le- ^^’ ^^^^Y^® i^®^^^^^^^^®® ®®^^^ basadas en ia

La misma mala de la India trae noticias vantar un monumento en el santuario de ^^^^^^’^^ ^^^ pueblo, reconoce naturaimen- 
alarmantes de China. El odio contra los ex- Atocha, hicieron una oportuna y solemne ^^ ^^ derecho igual de las demás naciones 
tranjeros recrudecía y era principalmente manifestación en favor de la union de to- í’^^^ constituii sus respectivos gobiernos 
excitado por la clase llamada allí de los ii- dos los elementos liberales de España, por ^t>íi^i‘i'^ol<^ ^^ mismo principio. Ai recons- 
teratos. En Chinkeang, donde residen fa- cuyo engrandecimiento y prosperidad han ^^tuirse España, sobre las bases enunciadas 
milias inglesas, pegaron fuego á las casas velado con incesante afan los virtuosos ^^ ^^ circulai de Go leino provisional de 
que ocupan, y mujeres y niños tuvieron cuanto queridos príncipes que, víctimas de ^^ ^® octubre, puede contar desde luego, 
que abandonarlas buscando refugio en ei la más negra injusticia, han sufrido la emi- con que óuiza reconocerá ei gobierno que 
consulado. De Shanghai salieron tropas gracion, con que fueron maltratadas tam-
europeas para reprimir ios desmanes y pro- bien otras personas dignísimas y de grande Interin esto sucede, el gobierno federal 
teger á los residentes extranjeros. importancia en el porvenir liberal de nues- entrará en relaciones .diplomáticas con ei

De Rio-Janeiro tenemos nuevas que trapátria.» Gobierno pío visional, con tanta más soiiei-
anuncian que ei presidente López. se halla I ----------------- t<xd, cuanto que lo considera como ia ver-
atrincherado en Angostura y provisto de Ln Italia es el bello ideal de nuestros úadera opinion de ia voluntad del país, 
gruesa artillería. Los aliados marchaban partidos avanzados. Debiéramos, por tanto. Además, no solamente los principios de li­
en dirección de dicho punto, y la escuadra tomar algo de las enseñanzas de sus hom- bertad religiosa proclamados en ia circu- 
remontaba ei rio á efecto de secundar las bres de Estado, sinceramente amantes de par asegura a Espana la estimación del 
operaciones del ejército. Se creía que López la libertad. El ministro de lo Interior, Can- “^ando civilizado, sino que también iasme- 
desea procurarse ia amistad de Inglaterra teU, al inaugurar un nuevo ferro-carril que elidas adoptadas para completar la revoiu- 
y lograr su mediación para poner fin á ia ^^^^^^ ^ Florencia con el Mediodía de emn, prueban su habiiiuad y gran mode-

° \ Italia, ha pronunciado estas frases, cubier- ración. .
guerra. tas por grandes aplausos: Eos diarios de París, sin escepcion de co-

Süpongo que por Madrid tendrá, Vd. co- «Las reuniones populares, tumultuosas tor político, están unánimes en reconocer 
nocimiento de ios despachos telegráficos de ^ frecuentes, las huelgas prolongadas, las con más órnenos franqueza, el sentido com­
ía Habana, fecha 2 del corriente, recibidos discusiones políticas acaloradas, no son pietamente pacífico ,Úel discurso del rey de 
aquí antes de ayer, referentes áia obstina- medios oportunos de acelerar el des'envol- Prusia. DI Constitucional,, que antes pu- 
da resistencia que las tropas enviadas por vimiento económico del país ni de hacerle biieaba algunos enrediilos respecto de dicha 

, el general Lersundi para restablecer ia alcanzar libertad y prosperidad. El desarro- nación se muestra satisfecho.
tranquilidad en eiinterior déla isla, encon- po de la industria, del comercio y del pro- Ao obstante, ia saiisíaccion de la pren- 
traron en Bayamo, donde penetraron á vi- greso general, no puede surgir sino de la sa oficiosa no está desprovista de alguna 
Va fuerza. prolongación de las condiciones de órden y mezcla de disgusto, puesto que pide actos

La fragata Qaíatea, buque que manda tranquilidad, que sin escatimar en nada la fi^® corroboren las palabras, y pruebas po- 
el príncipe Alfredo, esperimentó una ave- libertad más ámplia, contribuyen á resta- Altivas de esa política de paz que afirma 
ría al entrar en el puerto de Plymouth en blecer el crédito, inspirando la confianza al existe ei rey Guillermo en nombre de los 
la tarde del lunes 2 del corriente. Tocó en país y á la Europa.» soberanos y de ios pueblos.
un bajo y tuvo que ser remolcado para de- ^^ palabras debieran no ser perdidas . ^ ^'"" P®™'^™® de que tratamos, es- 
desembarazarse. No ha sido, sin embargo, ^^^^ .j^^_..^ ^.^^ ^^ ^ tas pruebas consisten en la solución de la
grande el daño recibido; ayer se hallaba ^^^ ^^^^^^^ nacionales y las jornadas gestion del Schleswig, en el respeto de la 
enteramente reparado y mañanase hace à ^^^ ^^ ^^^^^.^^ ^^ J^,^^^^.^ hnea del Mein, yen algunas complacen-
la mar el principe en prosecución de su i,^é,j¿„i^ inevitable y casi aclamada por ?®?, '?®r®<^ ‘^ ‘"' “^ P®*í«««® de las 
Viaje alrededor dei mundo, que interrum-. ^^ sentimiento general. iuiierias. A pesar de todo, dichos periódi-
pió el accidente que puso su vida en peli- | . | eos no están lejos de recriminar ai rey de
gro en Australia. Prusia su silencio, y ei cuidado que ha te-

De esta colonia se han recibido por la PARTES TELEGRAFICOS* nido en evitar cualquiera alusión á las difi- 
última mala, estrañas revelaciones sobre -----------------------------------uarYs 9------ cuitados políticas pendientes.
la tentativa de asesinato del antedicho j^^^ diarios anunoto^ne el . ^^ros, como La Presse y Le Pemp)j^ra- 
príncipe AlÍTedo. Se dice que el atentado señor* de Bal va, miirtistvo de boi* tan de atribuir este ^tono pacífico, y los 
no fué un acto aislado de O‘Farrell, sino tugai eir Bar*ís, seria definitiva- aires liberales del discurso á las dificultades ’

PARTES TELEGRAFICOS-

CRÓNICA ESTRANJEftA. El sábado se estrenó en el tea­
tro de Novedades, la comedia de costumbres, ori­
ginal, del señor de Gutierrez de Alba, titulada: 
Consolar di Iriste.

El argumento está bastante bien ideado, y la 
versificación es fácil y correcta como todas las del 
mismo autor. El primer acto se resiente un poco 
de falta de animación; pero en los otros dos hay 
escelentes situaciones, en especial la que termina 
el acto segundo. Los caracteres estar bien sosteni­
dos, y la tendencia moral de la obra es inmejo­
rable.

Respecto de la ejecución, no podemos ménos de 
dar nuestro más cordial y sincero parabién á los 
actores. Todos están tan perfectamente en sus res­
pectivos papeles, que seria dificii exigir más, de 
ninguna compañía: iiay un acierto para representar 
ios distintos personajes que el autor ha creado, 
y una igualdad tan poco frecuente aun en los tea­
tros que mejor personal reunen, que el público sa­
le coiiipietauiente satisfecno de ia manera con que 
to dosdcsempeùau su cometido.

La empresa por su parte, ha conseguido dar 
mayor brillo todavía á las representaciones exor­
nándolas con un aparato escénico, que puede com­
petir con ventaja, no ya con el de los primeros tea­
tros de Madrid, sino también con el de los extran­
jeros.

Creemos que el público seguirá haciéndole la 
justiciado recompensar sus esfuerzos, asistiendo 
ai coliseo de ia Plaza de la Cebada, donde desde el 
principio de ia temporada, se ie presentan obras 
dignas por todos conceptos de llamar ia atención•

El oxái'üos ñltlixxo obtuvo oix 
brillante éxito en el teatro de ia Zarzuela el drama 
en un acto de D. Emilio Alvarez, titulado: fa buena 
causa.

La ejecución fué admirable. Autor y actores fue­
ron iiamados con repetición á ia escena. Asistieron 
á ia representación ios señores Serrano, Prim, Tó­
pete y Ayaia.

El í^u-ltaxL, óic© Txxt cologa, tioxto 
tres mujeres: ia primera se llama Douvnele (nue­
va perla), ia segunda Harcant Bit (maravilla de 
corazón), y ia tercera £da Dil (elegancia de cora­
zón). El número total de mujeres que componen 
ei harem de S. A. es increíble; ascienden á 9ÜÛ de 
todas ciases y edades. Sus eunucos, chambelanes, 
guardias, pajes, cocheros, bateleros, etc., suben á 
2.3Ub. Cerca de quinientas mesas se ponen cada dia 
en los serrallos y los kioskos, y como cada mesa es 
de doce cubiertos, ei total de platos que se sirven, 
dos veces por dia, asciende á ó.üOü.

La Correspoiicleiicia anuncia 
la venta de un caballo de jefe, acostumbrado al 
fuego, (¡pues qué! ¿vu á haber fuego?) y el traspaso 
de una casa de huéspedes con yeníe.

Nunca hubiese yo creído que por mucha liber­
tad que hubiera, había de haber la de traspasar la 
gente.

Oonzalez Bravo y Alar for i se 
entretienen en Pau, visitando el gimnasio del se­
ñor Vignoles, según dice ¿a Correspondencia.

¡Pobrecitos! en algo han de entretener sus 
ocios.

¿En qué cosa mejor, que en hacer títeres y vo­
latines?...

Rogamos á Mr. Price que los contrate para el 
veraro pue viene.

una verdadera conspiración, de la que fué mente reemplazado por* el con- | financieras de ia Prusia, 
la primera víctima uno de los conjurados, ^® *^® Avila.
muerto por sus compañeros, quienes rece- Bio-janelro 13 de octubre, 
laron de su fidelidad. Se seguía una in- Las fuerzas aliadas se prepa- 

vestigacion judicial para poner en claro clon. ^^* Hu'ector de La Opinion :
los trechos. i>obon llegar dé un momento Murcia 11 de noviembre, 1868.

--------------------- á otro caaoneras brasileñas. Amigo mío; Por fin el domingo próximo
Otro nuevo folleto carlista se ha pubU- uniïo““TTÎe*gaîo Oon ei^XX ’í '^ ^“"^ ^®‘ ^®‘“'‘’ ^ *“> «“ ’^ 

fiado en París con el título de Dsjpana y Cár- ae pedir satisfacciones al prest- ^^^®® ®® P^só, echó
fo^ V/i, Este folleto debe de ser la espre- dente i^opez, un discursit© el marqués republicano señor

CRONICA DE PROVINCIAS.

Nuestro colega «La Nación» re­
cuerda al ayuntamiento que hay más de 700 casas 
denunciadas: pide que se derriben y que se obligue 
á los dueños á fabricarlas nuevas inmediatamente, 
con arreglo á la ley, pues esto seria un gran re­
curso para dar trabajo en este invierno á muchos 
jornaleros.

Don Cárlos de Borbon se ña 
mandado hacer dos uniformes de. capitán general 
del ejército español, uno de gala y otro de diario. 
Hace poco tiempo que vimos un retrato del joven 
terso con el traje de majo, con redecilla y sombrero 
de picador, que es el que usan los cantantes extran­
jeros para cantar el Barbero, ¿Qué ópera se pro­
pondrá cantar el joven terso, con el uniforme de ca­
pitán general? ¿Quería jugar el papel de Assur de 
la Semiramis,

Diálogo.—Ün neo' se encuentra en una es­
quina á un mozo de cuerda, saca una exposición 
del bolsillo y le invita á firmar.

El mozo de cuerda.—iCuantíí wy ganandui
El neo.—Doscientas indulgencias.
El mozo.—Deme Vd. la melad en dineru y echaré 

el yarabatu.
Otr*o. — Un soldado que estaba .encerra­

da t?n un calabozo por su mala conducta, pregun­
to á otro que le acompañaba y cuyos anteceden­
tes tampoco eran muy buenos:

—«¿De onde e.s osté compare?
—De Rio-seco. ¿Y osté, camará?
—¿Yo? De Rio-lago.
—¿Pues sabe osté lo que digo?
—Si osté no me lo dice...
—Que no sernos mal par de ranas.»
Un-a axxécdota inédita sobro 

Prim.—Era en 1867.—El pronunciamiento intenta­
do entonces por el general Prim, había fracasado. 
El conde de Reus, perseguido tenazmente, se halla^ 
ba en la costa, próximo á Cartagena. Corría grave 
riesgo de ser descubierto, cuando distinguió una 
barca de pescadores: llamó al patron. «Acércate.» 
El pescador obedeció. Prim saltó á bordo, y miran­
do fijamente al pescador, le dijo: «Dirije el rumbo 
á Argel... ni una palabra.... Si resistes, mueres. 
Cuatro mil reales si llegamos pronto á Argel.» 
Cincuenta horas duró el viaje. Cuando Prim abor­
dó en Sidi-Ferruch, era de noche; dirigióse á la 
antigua habitación de Hussein-Del, el castillo de 
Hydra, hoy propiedad de M. y Mma. Saint A.....  
llamó.

—¿Quién vá? Preguntó un árabe.
—Ve á prevenir á tu amo que hay una person a 

que desea hablarle.
Ausente el dueño del castillo, se presentó su se 

ñora. No conoció al conde con su deteriorado traje.
—Vengo á pediros auxilio. Tengo hambre, frió 

y sed.
—Entrad, dijo Mme. de Saint A... con tono indi­

ferente, al reconocer aquella voz, tan conocida, á 
fin de que sus servidores no concibieran sospecha 
alguna respecto al personaje que acababa de llegar.

Durante un mes, nadie, sino la condesa de Reus, 
supo qué había sido^ de Prim. Sin ser molestado 
pudo atravesar la Francia y dirigirse á Lóndres á 
preparar la revolución del 29 de setiembre.

Los BuYos Maclvileños.—Estos se­
ñores, que han tomado á su cargo el Circo de Paul, 
inaugurarán la temporada con la zarzuela en tres 
actos titulada : £ torde 'fe', para, cuya obra se ha 
construido un lujoso vestuario. En la misma no­
che se bailará por siete parejas el tan aplaudido 
Carnaval de Versalles. Lo reducidos que son los 
precios, á pesar de los muchos gastos que tiene la 
empresa. nos hace creer tendrá buenas entradas 
el coliseo de la calle del Barquillo.

Un laiaxYcLo se (qnejaba de las 
mujeres en general, y de la suya en particular.

—Haces mal en quejarte, le decía un amigo: las 
mujeres son como la salud; no se aprecian hasta 
que uno se vé privado de ellas.

—¡Ah! exclamó el marido lanzando un suspiro; 
¡quisiera tener ocasión de apreciar á mi mujer!

Dioe nn. colega :
«Hay quien se ocupa con insistencia en asegu­

rar que los ministros moderados tendrán que venir 
al redondel para dar cuenta de sus actos.»¿

Pues mire Vd., son bichos que darían jueyo.

SEClION RELIGIOSA-

Santos de mañana.—San Eagenio IH, arzobispo 
de Toledo, y San Eátanisiao.

Oulios.—Se gana el jubileo de cuarenta horas, 
en la iglesia de San Miilan, donde por la mañana 
habrá misa cantada, y por la tarde completas y 
procesión de reserva.

Continúa la novena de Nuestra Señora del 
Consuelo, en la parroquia de San Luis, y predica 
en los ejercicios de la tarde, don Isidro de la Fuen­
te y Almazan.

Continúan por la noche los sufragios por las 
benditas Animas del Purgatorio en San Ignacio, 
Italianos, Cármen Calzado y Monserrat.

En el Oratorio del Olivar, predicará al anoche­
cer en ios ejercicios acostumbrados, don Angel 
Perez.

Visiia de la Córte de Haría.—^uQstrsi Señora 
de los Remedios, en Santo Tomás; la de la Salud, 
en Santiago, ó la del mismo título en San José.

ADVBETENCIA IMPOBTATE.

¿os señores abonados de ^provincias, y 
¿odos ¿os ÿue reciôan e¿ ndmero de nnesiro 
diario, se servirán remiiir e¿ im^orie de sn 
snscricion en ¿iCranza ó sellos de /i'an^ueo, 
ñasla el dia 14 del corrienle', advirliendo 
p^ae, los Que no lo da^an ej'eclnado Q)ara 
acuella Jec/ía á mandado aviso, se enienderá 
Que no conlinuan suscrilos ^ serán dados de 
óaja jpor es ¿a administración.

PARTE COMERCIAL.

LA COTIZACION OFICIAL DE LA BOL­
SA DE HOY es la siguiente :

COTIZACION OFICIAL.

ÚLTIMOS PRE­
CIOS.

Del 12. ¡Del 12.

3 por 100 consolidado......  
Idem pequeños................  
Idem tin de mes...............  
Idem esterior.................... 
3 por IgO diferido.............. 
Idem fin de mes..............  
Amortización de 1.®........  
Ídem de 2.®........................  
Deuda del material.......... 
Idem del personal............  
Obligaciones municipales 
Billetes hipotecarios........ 
Billetes segunda série.... 
Banco de España.............. 
Canal de Isabel II............ .  
Obras públicas...................

FBREO-CARRILES.

Obligaciones de 2,000......... 
Idem nuevas....................... 
Idem de 20,000.................... 
Idem nuevas.......................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha.... 
París á 8 dias vista............

34-05 
34-80 
00-00 
3o—TO 
32-76 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
26-05 
00-00 
00-00 
90-20 
00-00 
00-00 
00-03

64-80
64-00
00-00
00-00

48-80 
5-09

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00
00-00 
00-00 
00-00 
26-00 
00-00 
00-00
90-00 

125-00
par.
00-00

64-90
00-00
64-00
00-00

48-80 
5-09

ESPECTACULOS.

ï^nncioiAes para mañana.

TEATRO ESPAÑOL. A las ocho y media de 
la noche.. Quien debe papa,—£1 amaníe prestadoi

Madrid, 1868.—Imp. Española, Torija 14,



LA OPINION.

□aicâcâac!)^ S>a WWW^3*
LA OPINION.

DIARIO POLITICO.

Este pepîôdîep se publicfirà todos los dias por la tarde, habiendo empezado desde el primero 
de noviembre.

Contendrá articolos d© doctrina política y económica , crónica parlamentaria, revistas de España 
y del Bstraogero, espíritu de la prensa universal, noticias politicas de actualidad, noticias generales, 
sueltos, variedades, telegrafías, estudios literarios, revistas de teatros, crónica local de provincias 
y estrangera, íolletin y an nucios.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid en ia Administración calle de Jardines, núm. 5, cuarto principal, derecha. En las H 
brerias de Duran, Carrera de San Gerónimo, en la de Bailly-Bailliere, Plaza de Topete, y en la de 
Cuesta, calle de Carretas.

La correspondencia poética se dirigirá al Director de LA OPINION. La económica, al Adminis­
trador de mismo diario.

PuECIOS DE SUSCRICION.
En Madrid por un mes. ÍO reales.—Frovincias: Tres meses, 36 reales. Seis meses, 70. Un año 130 —Cuba y Puerto-Rico:Tres meses 60. Seis meses 110. Un año 260.—Fi­

lipinas y Extranjero: Seis meses 130. Un año 250.—La suscricion se hace girando directamente al administrador.

NOBLEZA
DE ANDALUCIA,

QUE DEDICÓ AL REY DON FELIPE n

,GONZALO ARGOTE DE MOLINA.
NUEVA EDICION ILUSTRADA

con unos quinientos grabados intercalados en el testo: correjida , anotada y precedida de 

un discurso critico del

SR. DOCTOR DON MANUEL MUÑOZ Y GARNICA
CANONIGO LECTORAL DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE JAEN.

Se esta dando nuevamente á la luz el libro titulado, Nobleza de Andalucía, que escribid hace tres 
siglos el célebre historiador y poeta Arffote de Molina. Apenas existen ejemplares de esta obra en al­
gunas bibliotecas ó en poder de personas curiosas que conocen su valor. El nombre de Arffoíe de Molina 
es harto conocido ; pero falta á su fama la reimpresión del libro con que la alcanzó imperecedera , y á 
los amantes de las letras y cultivadores de los estudios históricos, la comodidad de adquirir por un pre- 
cio moderado, joya que tanto vale.

El Nobiliario de Andalucía , es el mas autorizado documento con que se ilustran historias par­
ticulares de ciudades importantes, desde los tiempos de la dominación romana hasta fines del reinado 
de D. Juan IL Ésto esplica ia importancia de esta obra.

Dan extraordinario realce á tan conocido libro los nombres y genealogías ilustres de mas de seis­
cientas familias andaluzas, que conquistaron sus blasones en los campos de batalla, peleando contra la 
morisma en defensa de la religión y de la patria; y nadie era tan sabedor de genealogía como Argute- de 
AJolina por confesión de sus contemporáneos. ■

Para dar cima á está empresa no se perdona medio ni diligencia que conduzca al fin apetecido. 
Los caractères que emplean en esta edición son todos nuevos,.del mejor gusto y los mas análogos al 
texto que se reproduce ; la forma del libro y su tamaño son iguales á los de la edición primitiva ,y loa 
grabados copia fiel de los que publicó el autor . Se ha procurado çor último, que este trabajo corres­
ponda á la grandeza de la obra, en la seguridad de que así Se abrirá paso entre las muchas publicacio­
nes modernas que diariamente ven la luz.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.
La Nobleza de Andalucía se publica por entregas de 16 páginas, en idéntico tamaño, papel, carac­

teres y grabados que la segunda hoja del primer prospectó.

Cada entrega con su cubierta de color y diez ó doce grabados, cuesta 6 rs. en toda España.
Las entregás sé pagan áí tiempo de recibirlas, y por ahora se publican dos ó tres cada mes. La 

obra constará de unas cuarenta entregas, que formarán un hermoso volumen.
Acompañará á esta obra sin aumento de precio él retrato del a,utor, grabado en acero por el distin-* 

guida artista don Domingo Martínez, y el mapa que solo se halla en algún ejemplar de la primitiva edi­
ción.

En la cubierta de las entregas se ván publicando los nombres de los señores suscritores, y al 4h de 
la obra se insertará lá lista general de toaos los que nos favorezcan con su suscricion.

Se ha publicado la entrega 26 que lleva catorce grabados, siendo 243 los que contienan dichas en­
tregas.

Se suscribe en Jaén, casa de su editor, D. Francisco López Vizcaino, y en Madrid, librerías de la se­
ñora Viuda, de Cuesta é hijos, y de don Ó. Bailli Bailliere,

POESIAS
DE

D. BElíNABIJO LOPEZ GARCIA-
Hace ya algunos años que hemos querido coleccionar de diferentes modos las bellísimas é inspi­

radas obras del Sit. López García , distribuidas hoy en numerosos periódicos de España y de América.
Diferentes Causas se han opuesto siempre á nuestro deseo, siendo en todas ocasiónes la resistencia 

del autor, la primera con que tuvimos que luchar.
^d' ^^® hemos vencido esta resistepí^ia ayudados de los muchos amigos que con igual fin le fian 

instado, tenemos el singular placer de anunciar qué las obras déí Sr. Bernabdo López García se han 
publicado en un eleganté volúmen, en su misma patria, allí donde todos sus amigos deseaban que viera 
la luz la colección de sus soporos y levantados versos.

Debemos advértir al público, que además de las poesías conocidas y públícadas, la colección que hoy 
ofrecemos , lleva un gran número de poesías inéditas, entre las cuales Ajuicio fie hombres eminentes, 
está,n las mas brillantes ipspiTuciones del notable poeta.

Para concluir, nos falta consignar esta verdad^profunda; las poesías de D. Bernardo López Gar­
cía no son una obra vulgar, ni un libro de recreo ; unidas todas forman según la frase del brillante 
jóven D. Segismundo Moret y ¡Prendiïrcat, una gran manifestación del poema de nuestro siglo,

El prólogo del libro lo ha escrito el distinguido literato D. Juan Antonio de Vibdma.
Las poesías de D Bernando López García consta, de un tomo en 4.° de mas de 300 páginas, de 

buen papel y esmerada impresiop.
' Se vende á 24 rs. éñ Jaén en la imprenta de D, Francisco López Vizcaíno y á 28 rs. en Madrid, li­

brerías de la señora Viuda fie Cuesta e hijos, y de D. C. Bailli Bailliere.

CUENTOS DE U VILLA
POR

m JUAX A. DE VIKÜill.
Se-vende este libro al precio de un escudo ( diez 

reales:), en W librerías de Gaspar yKoigycallede 
Izquierdo, Du^áp, Carr^i-a fie Sáfl Gerónimo;, Moya 
y Plaza, calle de Carretas ; y San Martin, Puerta 
del Sol. Los pedidos de provincias se dirigirán al 
autor, Costanilla de los Angeles , aúm. 4.

MÚSICA.
OBRAS DE C- WHATHNY-

Him,xtó á la pa?, partitura á grande or­
questa.............. . .......................  36 ra.

Id. id. id. id. id, gran tamaño,.......... 48
Id. id. id, id., ifi, id, id. edición de lujo. 60

PISZAS DE ÓPERA, SUEETA^.
CLEOPaTBA, Opera seria en cinco actos, según Antoki* 

j Qí»bop,4tux Ue ghakspeara.

O]G©vtu.i?a para piano y violín (,aó ¿i-
Aiium ¡..........      36 rs.

Salada id. id.......................................... jg
Danza de Sátiros, del gran baile del se­

gundo vals cromático para piano.,...... 12
Almacén de múáica de A. -ViQmeno, cal le 

de Preciados, número 1,
Especialidad pava artes y ofi-

oixxas, calle de Espoz y Mina , oúm. 4.
Descuento general 33 1(3 por ciento.

KOVEIAS Î OBIBS DE DIVERSION -
que se venden en Madrid en la librería de D. León Pablo Villa- 
verde, calle (Je Carretas, núm. 4, quien remito francas y certi­
ficadas las que se le pidan, manijándole su importe en libranza 
ó sellos de tranqueo;

Amor, celos y amistad, novela moderna, 8 rs
Ana Bole 1.1 a, novela historien, 2 ts. con láms., 14 rs.
Ana ü ia Heredera del pais de Gales, 4 ts , 16 rs.
All; siasia ó la recompcn.sa de la hospitalidad, 4 rs.
Armas contra espad-i. y broquel de Cecina rica ó tratado del juego 

de damas, por Rovira, 8 rs.
Arce de amar, por Ovidio, edición anmentaihi con ¡os remedios del 

amor, arte de hermosear la caía, y uria preciosa lámina, 8 rs.
Atala, novela yor Chateaubriand, 4 rs.
Auroras de Flora, colección de novcíita.s, 2 tomos, 6 rs.
Aventuras de Telé maco, edición con láminas , 10 rs.—El mismo 

sin laminas, 8 rs.
Aventuras de una peseta, 4 rs.
Bertoldo, Bertoldino y Cacas; no, con láms., 4 rs.
Cajoncitos de la almohadilla de Anita, (i rs.
Carlos II ó los mendigos de la Córte, novela historicacon lárni

ñas, o4 rs. r n i •
Carlos IV el bondadoso, novela por Tarrago , ilustrada con lami­

nas, 50 rs. ,
Carolina de Lichfield, novela moral, 5 ts., 12 rs.
Cartas de Emeranza á Lucia, por Beaumont, 2 ts., 12 rs.
Celia y Rosa ó la buena hija^ 2 ts,, 10 rs.

S Cinco novelas escrita cada una sin una vocal, 3 rs.
Clemencia, por Fernan-Caballero, 2 ts. 12 rs.
Colección de coplas, seguidillas y canciones, 4 rs. , 
Colorín colorado, cuentos por A. Trueba, 4 rs.
Continuación del nuevo Robison, 6 rs.
Cornelia ó la víctima de la Inquisición, 6 rs.
Cosas del mundo, novela de costumbres por D. A. Hurtado, edi- 

cioncon láms., 1 tomo en 4.°, 30 rs.
Creencias y desengaños, leyendas por Navarrete, 8 rs.

NUEVAS COMPOSIC IONES

MUSICALES.
En los almacenes de miisica de esta córte se encuentran de 

venta TRES duos concertantes para piano y Harmonium ó HAR- 
IMONFLAÜTA, sobre motivos de la Lucía, Trovador y melodias 
de ^cMerí, compuestos por D. Manuel de la Mata.

También se sigue vendiendo la segunda edición dej método 
de harmonium ú órgano espresivo, publicado por el mismo au­
tor, que con tan buena aceptación na sido acogido por el pú­
blico,

DE 18(39.
Por Tos Sres. Aguilera, Blasco, Busü- 
lio, Palacio, Freixos de Sabater, Se­
pulveda, etc., etc.^ con profusion de 
caricaturas.

Un lomo en 8. ® de hermosa im­
presión, precio 4 reales : se vende en 
las principales librerías de España , ó 
dirigiéndose á su editor D. Mariano 
EsenbanQ, calle de izquierdo, nume­
ro 25, librería, Madrid, quien lo remi­
te a vuelta do correo, acompañando su 
importe al hacer el pedido,

™S«' IMPRENTA ESPAÑOLA

Antígii© y aecedítado Kstablecimieiit© Ti- 
pugráíica, recientein©»!© dotado de los mas mo- 

, demos elementos. Tipos de todas ctases y tamaños: 
griego, árabe $ rus.©, etc., y todos tos modernos 
usuales, desde la letra microscópica hasta la de 
medio metro.

Hace con equidad, esmero y prontitud, todo 
género de impresiones, en particular, periódicos, 
para los cuales tiene grandesi locales.

Tiene,, ademas, ESTEJBEOTIFIA para re­
producir y multiplicar las impresiones.j

Especialidad en carteles de; los mayores^ ta- 
iiiauos.


